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VIVIR HOY LA IDENTIDAD CRISTIANA
Por Olga López Míguez.

Saludo
Buenos días...


Un teólogo y un taxista llegaron al mismo tiempo a las puertas del cielo. El Padre eterno dijo al taxista: Pasa hijo mío, te has ganado el Paraíso, te corresponde esta túnica bordada con hilos de oro y este bastón de platino adornado de diamantes. Al teólogo le dijo: Te has ganado el Paraíso, te corresponde esta túnica de lino y este bastón de madera. 

El teólogo protestó: Perdón, Padre celestial, conozco a ese taxista desde hace 50 años. Yo los he pasado estudiando, esforzándome por la fe, escribiendo, hablando de ti, predicando; no es por despreciar tu regalo pero debe haber un error porque él con su taxi se subía a las aceras, atropellaba gatos y perros, se saltaba algún que otro semáforo, circulaba a velocidades exageradas, conducía muy mal y asustaba a la gente. ¿Cómo puede ser que a él le des mejor Paraíso que a mí? No lo entiendo. Entonces Dios contesta: Te lo voy a explicar. Actualmente hacemos aquí en el cielo las mismas valoraciones que hacéis vosotros en la vida terrenal: tenemos unos objetivos y lo que importa son los resultados. Y verás, durante esos 50 años, cada vez que tú hablabas sobre mí, o acerca de la fe y esas cosas, mientras tú hacías tu trabajo, la gente se dormía, pero cada vez que el taxista hacía su trabajo, la gente ¡rezaba!

Esta pequeña historia es más que un recurso para centrar nuestra atención porque ¿quién consiguió mejores resultados celestiales, el teólogo o el taxista?. Mi ponencia de hoy se titula Vivir hoy la identidad cristiana o Vivir en cristiano pero podría titularse algo así como ¿Podemos medir los resultados celestiales?. 


Vamos a distribuir el tiempo de modo que entre una introducción y unas conclusiones tenemos el cuerpo principal en dos partes. En la primera trataremos de destapar algunas dificultades que acechan nuestro vivir cristiano y en la segunda parte repasaremos cómo abordarlas desde lo esencial de una existencia en cristiano. Empezamos:
Introducción.

Imaginemos que cada uno de nosotros es un árbol con sus raíces, tronco, ramas, flores, mientras escuchamos la Sagrada Escritura que dice:


Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza. Es como un árbol plantado a las orillas del agua, que extiende sus raíces hacia la corriente; no teme cuando llega el calor y su follaje se mantiene frondoso; no se inquieta en año de sequía y nunca deja de dar fruto. 
 

¡Bien sabemos que los frutos del árbol dependen de sus raíces bien regadas! Igual que el árbol es un ser en unidad en el que lo exterior y lo interior se enriquecen mutuamente, también nuestra vida, en cristiano, nuestra espiritualidad y su realización en el mundo se alimentan recíprocamente y han de mantener un sano equilibrio porque, gracias a la Encarnación, para un auténtico cristiano no existen dos esferas de realidad separadas: la espiritual y la profana, sino una sola, aunque a nivel de conciencia mental parezcan dos cosas distintas. 
Es Ezequiel quien narra su visión de un manantial, o fuente, de agua que brota del templo y que crece hacia el oriente. En principio, el agua le llega hasta los tobillos, después a las rodillas y después a la cintura. El torrente crece hasta convertirse en un río tan hondo que sólo se hubiera podido cruzar a nado. El agua desemboca en el Mar Muerto y lo purifica. Y he aquí que, donde desemboca esa agua sanadora, da vida y abundancia de peces, tal que los pescadores vienen para tender sus redes. Dice la Biblia: Y a orillas del río, en sus dos márgenes, crecerán toda clase de árboles frutales, que no se marchitarán nunca y que producirán frutos nuevos cada mes, porque estarán regados con el agua que brota del templo. Sus frutos servirán de alimento y sus hojas de  medicina 
. 
La comprensión plena de esa profecía de Ezequiel, de la acción vivificante del Espíritu, nos la da después el Evangelio según San Juan. El agua, la Fuente, es el Señor Jesús resucitado. El mismo Jesús lo anuncia a la mujer samaritana
, y lo proclama sin reparos cuando dice: El que tenga sed, que venga a mí; el que crea en mí, que beba. “Como dice la  Escritura: -añade Juan- del que beba, manarán ríos de agua viva.”



Y es que en algún momento de nuestra vida, el Señor Jesús nos dice a cada uno de los que estamos aquí: ¡ven y sígueme! Estamos invitados a hundir las raíces del árbol que somos en el Agua Viva -con mayúsculas- de nuestro interior, en una íntima comunión de vida con Dios, realizada en nosotros por Su Espíritu.Lo necesitamos para ser fieles a nuestra vocación cristiana en la hora actual: Si las raíces de nuestro árbol no beben Evangelio no podemos dar frutos de Evangelio.

Cualquier tipo de vida que quiera ser cristiana, desea seguir a Jesús. Y es el Espíritu del Resucitado quien gime inefablemente para que nos abracemos al Evangelio con mayor radicalidad. Nuestro gozo depende de la respuesta a ese reto. 

Todos sabemos que lo que nos hace verdaderos seguidores de Jesús es intentar vivir el Evangelio, intentar una radicalidad bien entendida, que es Evangelio con profundidad y pureza. Y esto se relaciona a veces con “apartarse del mundo”, “renunciar a la familia”, con algunas formas de vida cristiana consideradas más excelentes, o se asocia a personas heroicas o acciones extraordinarias pero la radicalidad evangélica es algo irrenunciable para todo cristiano, en cualquier estado, porque la  Palabra divina es viva y eficaz y sale a nuestro encuentro para hacernos más felices, tanto en lo ordinario como en esas otras situaciones extraordinarias que la vida se encarga de presentarnos y que pueden requerir de nosotros una actitud excepcional: una dura enfermedad o la pérdida de un ser querido o una injusticia o cualquier clase de dolor... En cualquier circunstancia, todos estamos llamados a ser santos cuya actitud fundamental es disponibilidad a lo que Dios quiera, abrirse a vivir en la plenitud del amor a Dios, entregarnos a Su voluntad.

Y esto puede hacerse sin espectacularidad, sin grandes aspavientos, ya sea en las tareas cotidianas, en las relaciones familiares, ejerciendo lo mejor posible el trabajo, o ya sea con una presencia más militante en asociaciones de todo tipo
  o ya sea en otros ámbitos del entramado social: así es como se ofrecía Jesús ante el Padre y, en consecuencia, también nosotros. Lo mejor suele crecer bajo tierra, en lo oculto, igual que el Señor Jesús que tuvo una vida oculta no sólo en los años previos a su vida pública sino durante la propia vida pública en que tuvo una vida escondida de trato con el Padre. 

Así que no podemos conformarnos con unos mínimos sino que anhelamos lo máximo: ofrecer nuestras vidas a Dios para que Él haga con ellas lo que quiera, cuando quiera y como quiera y pueda, así, mostrarse al mundo y llevar a cabo Su voluntad. 
En esto consiste el sentido de la vida de un cristiano: entregarnos a la radicalidad evangélica que sólo se comprende si nuestra actitud es la de hijos que tienen su fuente de ser y de hacer en el Amor incondicional, gratuito, compasivo del Padre que nos da en Cristo, a través del Espíritu, el Manantial de la salvación.     
Pero nuestra propia experiencia nos enseña que podemos contaminar las raíces evangélicas bebiendo de otras aguas y confundir el evangelio con otras cosas...
Primera parte
FUENTES DE AGUA CONTAMINADA


Ahora entramos en la primera parte para ver algunas de nuestras dificultades o esas cinco fuentes de agua malsana que aparecen en el guión.
Podemos (puedo) estar bebiendo de la fuente del RIGORISMO
. Consiste en seguir más la ley que el Evangelio.
BEBO rigorismo cuando mi árbol se alimenta de una imagen de Dios como si Él fuera un juez implacable más que de la imagen del Dios trinitario y me dejo guiar más por el cumplimiento, con la fuerza de la voluntad, que por el Espíritu del Señor. 
Caigo (caemos) en rigorismo cuando consideramos una acción como buena o mala siempre, indiferenciadamente, sin la flexibilidad que da el amor; cuando nos preocupamos más del propio poder humano para cumplir unas normas o mandamientos que de confiar en el Evangelio. ¡Claro! el cumplir, a veces con gran esfuerzo, a fuerza de puños, o el no cumplir, me permite medir los resultados. Si he cumplido bien, siento satisfacción; si he fallado…puntos suspensivos. Y es que el rigorismo me proporciona resultados visibles mientras que la radicalidad evangélica sabe que los frutos son asunto de Dios.
La radicalidad evangélica no es igual a radicalismo, no es rigorismo, porque ella se abre a la novedad, a la creatividad, adopta diversas formas ya que la invitación del Señor a seguirle no es igual para todos, da espacio a la libertad y acoge las diferencias como una riqueza. Sin embargo al rigorismo le asusta lo nuevo, es monoforme y ahoga la libertad con normas estrictas. (Es aquel legalismo que, para complacer a Dios, no quita la oveja del pozo porque es sábado pero ¿a qué clase de Dios complacemos si no salvamos a la persona por encima de todo?). Algún autor dice que si en la Iglesia fuésemos más radicales evangélicamente no necesitaríamos ser tan rigurosos legalmente.


Es posible que hoy en día el rigorismo no sea ya ostensible porque nos hemos contagiado de lo contrario, del laxismo, una cierta cultura light en la que el rigor ha sido suplantado por la ley del mínimo esfuerzo. Tanto una cosa como otra nos alejan del Manantial de agua viva. Pero aún a veces, llevados de un deseo por contrariar esa cultura blandengue, o por un afán de notoriedad, podemos convertirnos en cristianos rigoristas distanciados del ideal evangélico. Si caigo en rigorismo puedo llegar a ser una cristiana dura e insoportable. O incluso agresiva que ahuyenta a los que intentan acercarse. Si vivimos en rigorismo no tenemos en cuenta la misericordia previa del Padre que, valorando los pequeños y lejanos pasos de amor, se adelanta a recibir al hijo que regresa; ni tenemos en cuenta aquella iniciativa tierna de Jesús cuando le dice a Zaqueo que va a hospedarse en su casa. Claro que, si caemos en lo contrario, en  el laxismo, estamos descafeinando, desalando el mensaje, porque es necesaria una verdadera conversión para caminar hacia el Padre e ir a sus brazos, así como para recibir el perdón que previamente el Señor nos ofrece y poder acogerlo en nuestra casa
. 

Hemos de estar prevenidos para no caer en el rigorismo ni en el laxismo; el uno llega a oprimir nuestro ser y nos resta alegría cristiana, aleja a las personas. Y el laxismo rebaja demasiado el listón evangélico, nos hace cristianos poco vigorosos.
No lejos del rigorismo está el fundamentalismo. ¿Estará mi árbol, el de cada uno, aquejado de FUNDAMENTALISMO? 
BEBO fundamentalismo si pretendo seguir manteniendo mi propia identidad religiosa, a cualquier precio, ante cualquier duda o situación que la haga cuestionarse o cuando no sé vivir una fe compatible con la razón
. Un ejemplo podría ser el de algunas catequesis en las que se sigue explicando el relato del Génesis rechazando la investigación histórica y exegética de la Iglesia católica. Uno cae en fundamentalismo cuando no admite posibles interpretaciones sobre la doctrina en la que cree y no tolera que alguien la relativice o limite su alcance.
El árbol bebe una postura fundamentalista si se rechaza una interpretación o la pluralidad de realidades, si algo que se tenía como inamovible se sigue afirmando como permanente, estático, sin dialogar e imponiendo a otros el propio punto de vista.
Otro ejemplo: cuando la  Iglesia, tras el Vaticano II,  abre paso a una concepción de Iglesia  que se autoentiende como pueblo de Dios frente a la concepción de Iglesia que se autoentiende como institución, es desgraciadamente habitual atrincherarse ya sea en un bando o en el otro queriendo imponer las propias creencias, creyéndose los únicos depositarios de la verdad. Eso es fundamentalismo católico
. 
El fundamentalismo quiere hacerse pasar por evangelio a base de atrincherarse autoritariamente en las propias creencias sin dialogar con la razón del otro y quiere imponer a todos sus puntos de vista, a veces de manera violenta o en una militancia cerrada.  
De esta fuente contaminada proceden: el dogmatismo, el perfeccionismo y el fanatismo porque la libertad les repele, pretenden la exclusividad, el monopolio de la fe, y se creen guardianes de una fe superior a la de los demás. Vivimos en fundamentalismo cuando hacemos de nuestra relación con Dios un absoluto, como si esa relación, con sus mediaciones, fuera el mismísimo   Dios 
.
 
Las dificultades anteriores se apoyan en el
IDEOLOGISMO. Todos tenemos un conjunto de ideas con el que nos gestionamos, el problema viene cuando una visión de la vida, una ideología, se convierte en una visión global, absoluta y obligatoria desde el ángulo de un grupo determinado.

BEBO de la fuente del ideologismo cuando veo ideas y no veo personas. Cuando, en vez de sentir corazones, clasifico a las personas con esquemas preestablecidos y las siento como una amenaza si no piensan como yo. 

Nuestro árbol bebe a través del ideologismo cuando el grupo en el que estamos hace de las personas unos instrumentos para lograr un fin y también cuando el grupo, en vez de servir a la realidad, sirve a unas ideas. 
Hemos de tener cuidado pues además de ideologías políticas, sociológicas, teológicas, etc. hay también ideologías espirituales: las que no tienen en cuenta la situación real de cada persona, las que no respetan pacientemente el ritmo propio de cada proceso de conversión, las que no toleran el diverso grado de respuesta ante la invitación del “ven y sígueme”. Son espiritualidades que, paradójicamente, rechazan la frescura del Espíritu y quedan constituidas como sistemas rígidos midiendo a los demás desde la propia concepción impositiva de su carisma, de sus estatutos o sus reglas. Recordemos que la esencia de la espiritualidad cristiana, verdaderamente católica, permanece una e inalterable si bebe del Manantial auténtico y que no puede hablarse de diferentes "espiritualidades cristianas" sin tener siempre presente que difieren tan sólo, si son efectivamente cristianas, en el plano relativamente exterior y secundario de su puesta en práctica.
Una tercera fuente de agua impura es el SECULARISMO. Es preciso distinguirla bien de la secularización. El Concilio Vaticano II se refiere a ésta (aunque no usa ese vocablo) cuando dice que ese fenómeno responde a la voluntad del Creador y que es legítima la autonomía de la realidad terrena; que las cosas creadas y la sociedad gozan de sus propias leyes y valores, y que el hombre debe respetar la propia consistencia y bondad de las cosas reguladas por su propio orden.
 


Pero la beneficiosa secularización se convierte en secularismo cuando prescinde de Dios a la hora de organizar la historia y la propia vida
. ¡Parece imposible que un cristiano caiga en secularismo! Sin embargo, ¡cuántas veces nos ocupamos de las realidades intramundanas como si no fuéramos creyentes!

BEBO (bebemos) de la fuente secularismo cuando, al asumir competencias, o responsabilidades o al tomar decisiones, lo hago sólo en un nivel horizontal, sin levantar mi corazón al cielo, sin abrirme a la   Trascendencia. 

Es verdad que, al hacernos cargo del mundo, nosotros cada vez más autónomos y libres, tenemos que respetar sus leyes. Pero el mundo no es Dios aunque es en el mundo donde Dios se nos comunica, donde se realiza nuestra relación con Él y donde Le adoramos. 

Al acentuar inadecuadamente nuestras entregas es cuando nos encontramos con manifestaciones secularistas: podemos caer en una privatización de la fe reduciéndola, desconectándola del mundo o hacernos exageradamente mundanos sin aportar una palabra divina. 

Así que nuestro árbol bebe secularismo cuando la relación con el mundo no es la adecuada: tanto si se da un repliegue en la fe de manera intimista olvidándonos de que el mundo es un gran sacramento y de que Dios nunca está ausente de su Creación lanzándonos al encuentro con los hermanos, como si reducimos el cristianismo a actividades socio-político-culturales sin referencia a Dios Amigo y Salvador. En ocasiones estamos tan comprometidos (o enganchados) en el mundo y con el mundo que se prescinde de la dimensión sobrenatural y se pierde la relación con Dios.
Y en estos momentos recordemos un fragmento del libro “El Principito” –que muchos conocéis- donde éste dialoga con un comerciante. El principito está paseando por el planeta tierra y se encuentra con diversos personajes. Uno de ellos es un mercader, un comerciante.

_Buenos días- dijo el principito.

_Buenos días- dijo el comerciante.


Era un comerciante de píldoras perfeccionadas que quitan la sed. Se toma una por semana y desaparecen las ganas de beber.

_¿Por qué vendes eso? –preguntó el principito.

_Porque con esto se ahorra mucho tiempo. Los expertos han hecho cálculos y se ahorran cincuenta y tres minutos por semana.

_Y.. ¿qué se hace con esos cincuenta y tres minutos?

_ El comerciante contestó: Se hace lo que se quiere...

Yo, se dijo a sí mismo el principito al que ya le quedaba muy poco tiempo, yo, si tuviera cincuenta y tres minutos para gastar, caminaría muy suavemente hacia una fuente...

Moraleja: Beber directamente de la  Fuente o Manantial de agua viva que nos da Vida puede no producir resultados inmediatos, visibles, cosa que sí produce el cumplimiento de unas leyes pues con éstas podemos cuantificar los logros o los fracasos (rigorismo), tampoco nos ahorra dudas ni da seguridades absolutas (fundamentalismo), no nos proporciona una tranquilidad cómoda (ideologismo), ni nos permite arrasar con cualquier sentido de ultimidad y trascendencia de la vida. (secularismo)
Pero además podemos beber de una fuente que impide que el árbol crezca sano y vigoroso y lo contamina todo. Se trata de la  MEDIOCRIDAD, que es renunciar a esforzarse por vivir en la propia profundidad buscando el agua de la  Vida.
La invitación del Señor Jesús a la radicalidad es una invitación a salir de la mediocridad, es una llamada a que el Evangelio, y los compromisos que de él se derivan, sean para mí, para nosotros, una alegría y no un inconveniente. 
Caigo en mediocridad cuando me resigno a vivir en un estado que no aspira a dar lo mejor de mí misma. Caemos en mediocridad cuando nos dejamos llevar de una actitud conformista, comodona, sin afán de mejorar en el seguimiento  y sin poner todo el interés necesario para ser santos, como si eso le correspondiera sólo a unos pocos héroes o elegidos y a nosotros, en mayoría a los laicos, nos correspondiera conformarnos con un camino menos exigente. ¿Será que en el fondo considero (consideramos) que la radicalidad evangélica es para los consagrados, los que llamamos en general de vida religiosa más los sacerdotes y los especiales, y que yo pertenezco a esa otra masa creyente que anda por ahí más débil, desigual y desdibujada? 
Eso me excusa de procurar llevar una vida de continua conversión; como mucho, voy cumpliendo mis obligaciones cristianas pero que no me pidan ir más allá de lo razonable, entre comillas, para un laico. Así que, más que una cristiana del seguimiento y de la Buena Noticia, soy una cristiana aburguesada o acomplejada. Por un lado digo que quiero seguir a Jesús pero por el otro lado no creo que vivir permanentemente en el servicio a los demás, en el amor, sea para mí y me instalo en una situación intermedia. Y bastantes piensan como yo, dicen: Podría ser mejor cristiano  pero, en fin, tampoco soy tan malo, voy cumpliendo y me conformo con ser regular, estoy cómodo así. 
***Una cosa es una crisis de fervor motivada a veces por causas emocionales, psicológicas o biológicas y otra cosa es ese estado de derrotismo aceptado que nos satisface. Puede haber temporadas más o menos largas de aridez espiritual, de una oscuridad espantosa en la fe pero la mediocridad es que ya no luchemos contra la apatía y la desilusión.
Todos hemos vivido o estamos viviendo o viviremos una crisis, porque nuestros ideales, las ilusiones primerizas, nuestros deseos, planes y proyectos no salen como queríamos. Esto es duro reconocerlo pero pienso que todos pasamos por la experiencia del grano de trigo que si no muere en la tierra no da fruto: En los que estamos casados no siempre el matrimonio se ajusta a los propios sueños o planes y en algún matrimonio se ha oído decir: si llego a saber esto no me hubiera casado contigo; si pertenecemos a un movimiento o a cualquier grupo o a una comunidad religiosa no se cumplen las expectativas con las que se entró y piensas: esto no es lo que yo esperaba; si estás en cualquier otra forma de vida (sacerdote, o trabajando con alumnos de la ESO o albañil o ama de casa o...lo que sea) habrá algún momento en que exclames: ¡esto no es para mí! ¡yo  ya no estoy para esto..! 
Habrá que discernir bien si esos momentos corresponden a un sano escepticismo, a un necesario descanso, a una autoestima imprescindible, a una madurez en el amor o… ¡a que bebemos el agua de la mediocridad! 
Mi árbol bebe mediocridad si me instalo en un estado de resignación espiritual como reacción contra un ideal no satisfecho o unas ilusiones desajustadas; si me niego a superar la decepción; nuestro árbol puede hacerse apático por una crisis de realismo mal resuelta; ¡se siente mucho cansancio y desánimo por tantos esfuerzos e intentos que parecen no dar los frutos deseados..!
 El interrogante nuclear, más o menos bien formulado así, con mayor o menor angustia es: ¿qué sentido tiene seguir entregándome a Dios en donde estoy, para qué hacer lo que hago y vivir lo que estoy viviendo? Según la respuesta que demos, podremos superar la situación o empezar a instalarnos en actitudes que nos hacen daño .

El Señor Jesús se refiere a la mediocridad
 cuando dice: ¡Ojalá fueras frío o caliente! Por eso, porque eres tibio, te vomitaré de mi boca.


Si el árbol bebe mediocridad, a los frutos les acompaña la tibieza, el desencanto, la apatía, la pereza, el desánimo, la rutina. Curiosamente esto, la mediocridad, suele producir más seguridad psicológica, es más práctica, prudente, útil, que no el volver a comprometerme una vez más y arriesgarme de nuevo. 

La mediocridad es la falta de confianza en que Dios puede sacar panes de las piedras, es el rechazo a secundar la invitación divina cuando dice: Sed santos, porque yo soy santo. 

Porque, desde luego que, alcanzar la meta y vivir plenamente el Evangelio está fuera de nuestro alcance pero lo que nos toca es caminar hacia ello, intentarlo. Nosotros hacemos lo posible y Dios lo imposible.

Si dejamos de intentarlo, la mediocridad ataca no sólo individualmente sino que bloquea la acción evangelizadora de otros,      -pueden darse por vencidos al comprobar un clima general de derrotismo y falta de interés- podemos contagiarla y con ella perjudicamos al grupo, a la Iglesia en su conjunto y al mundo en que vivimos.

Si somos cristianos tibios seremos cristianos vomitados por nuestro Señor, cristianos fracasados. A nosotros, que se nos ha dado ser la sal de la tierra, lo peor que puede sucedernos es no apasionarnos por Dios, Padre, Hijo y Espíritu, y dejar de creer en la paciencia que Él tiene para humanizarnos y divinizarnos. 
Segunda parte
.
FUENTE DE AGUA VIVA
Entonces, segunda parte, vamos a la fuente de agua viva, ¿Cómo apasionarse por Dios? ¿Cómo fortalecer nuestra identidad cristiana? 
 Érase una vez un montañero que ascendía por los caminitos de una escarpada montaña. Se le hizo de noche, muchísimo frío, hielo, ¡y resbaló! Mientras caía por el precipicio sentía que se iba a morir y pidió a Dios que le salvase. Milagrosamente no se rompió la cuerda de la que previamente se había atado y quedó colgando. A su alrededor todo era oscuridad, mucha niebla, a muchos grados bajo cero se estaba congelando y rezó: “Gracias Señor porque aún estoy vivo; hágase tu voluntad pero si pudieras ayudarme una vez más…” Entonces oyó la voz de Dios que le decía: “Mi voluntad es salvarte, deseo sólo tu bien. Si quieres, coge el cuchillo que tienes en la bota y corta la cuerda”. Efectivamente, el hombre se acordó de que llevaba un cuchillo, miró a todas partes y hacia abajo y la negrura le impedía ver, así que no se fió, se aseguró bien la cuerda a la altura del ombligo, se agarró a ella con todas sus fuerzas pero consideró que era más práctico no cortarla. A la mañana siguiente, cuando se habían disipado la oscuridad y la niebla, un equipo de rescate lo encontró totalmente congelado, muerto, ¡agarrado a la cuerda a un metro de altura de un camino firme!
¡Hay que ver cómo nos resistimos a ser salvados cuando tal salvación exige el desprendimiento total!
Así que tendremos que poner las raíces de nuestro árbol cerquita de aquel Agua –que nos decía Ezequiel- capaz de sanear el Mar Muerto.Y ya sabemos que el criterio clave es la mismísima persona de Jesucristo. Él cura todas las dificultades con Su mensaje sintetizado en las Bienaventuranzas. Son la invitación al seguimiento, es decir al amor, a la coherencia, a la pequeñez, a la gratuidad, al despojamiento (tomar la propia cruz, cortar la cuerda que me ata a mí misma); son la expresión de la radicalidad evangélica que andamos buscando y que sostiene al discípulo que quiere beber del Manantial Maestro. Son el criterio de la espiritualidad verdadera: esto es, trascender las limitaciones egoístas, superar la dicotomía adentro-afuera, atinar en la dirección del desinterés y de la aceptación del bien. 
Son un compendio de la misericordia de Dios con nosotros pues expresan lo que Dios quiere hacer por nosotros para que, dejándonos apasionar por Él, seamos felices. Porque es Dios quien apasiona y la palabra “pasión” lleva implícitas dos dimensiones: la de la seducción y la del padecer. Si elegimos no ser fríos ni tibios sino ser apasionados, a nosotros nos toca dejarnos seducir por Dios y, a la vez, tendremos que aprender a padecer a Dios, porque Dios es Dios.
El Dios cristiano es el Dios de la Misericordia, con entrañas de Alegre Ternura, que nos ha amado primero no porque lo merezcamos sino porque todo Él es amor y es gratuito. No podemos comprarlo con nada ni se vende por nada. Todo en Él es un regalo.
El Dios de Jesús es el Dios de la gracia. Y es que lo primero, lo más genuina y auténticamente cristiano, es entrar en la dinámica de la gracia. Esto quiere decir que hemos de tener muy claro que nuestra vida, nuestra salvación, es un don de Dios.
Sólo desde Dios y en Dios, dentro de Su agua y de Su luz, nos aproximamos a comprender el misterio y a realizar la síntesis de lo interior y lo exterior. Nos lo explica San Pablo:
Dios, rico en misericordia, por el gran amor con que nos amó, estando nosotros muertos por los pecados, nos ha hecho vivir con Cristo - por pura gracia estáis salvados-, nos ha resucitado con Cristo Jesús y nos ha sentado en el cielo con Él. Así muestra a las edades futuras la inmensa riqueza de su gracia, su bondad para con nosotros en Cristo Jesús. 
Porque estáis salvados por su gracia y mediante la fe. Y no se debe a vosotros sino que es un don de Dios; y tampoco se debe a las obras para que nadie pueda presumir. Pues somos obra suya. Nos ha creado en Cristo Jesús, para que nos dediquemos a las buenas obras, que Él nos asignó para que las practicásemos 
.
POR GRACIA, ¿Qué fuente es ésta? No parece lógica. ¡Por gracia! Dice que somos creados para buenas obras, para el compromiso, para dar fruto, pero no el nuestro sino el que Dios dispuso de antemano que practicásemos. Dice además, primero, que, si somos salvados, es por pura gracia y mediante la fe en Jesucristo. 
Está sucediendo que Dios desea introducirnos más allá de nosotros mismos y que tanto la vida interior como la exterior, todo, lo midamos desde Jesucristo y no desde nosotros. Ocurre que, en el fondo (yo) nosotros, queremos controlar a Dios, ponernos en el centro, tenemos hecha nuestra vida y no queremos realmente la salvación de Dios sino que pretendemos amarrarla por nuestras propias obras.

Pero la dinámica de la gracia es que sólo Dios salva.
Se habla mucho de la corresponsabilidad. Y con quien primero tenemos que ser corresponsables, tanto los laicos como los que no lo son, es con Dios mismo. Porque Él nos da primero el Manantial donde beber, la gracia del Don de Sí mismo, y  nos da también la gracia de la fe, que es nuestro primer compromiso. Nos equivocamos cuando pensamos que lo difícil viene de fuera; no, no, lo más difícil está en el interior porque tengo que morir a mí misma. Nunca logramos entregarnos del todo, NUNCA LOGRAMOS NEGARNOS DEL TODO A NOSOTROS MISMOS y no terminamos de soltarnos por dentro. La corresponsabilidad con Dios consiste en soltarme de mi cuerda y acoger y aceptar que soy salvada por gracia. 
Decíamos que el Señor nos invita al seguimiento. Jamás, si quiero ser cristiana, puedo salirme del seguimiento, que es lo que continuamente predica Cristo a sus discípulos. Dice que es el camino al Padre por el Espíritu que guía. Y, si nos dejamos guiar, el seguimiento es, ante todo, la fe que ponemos en el Hijo pues, por la fe en el Hijo, es como el Padre consuma su obra en nosotros.
De modo que cuando San Pablo nos dice que somos justificados por la fe surge la objeción: ¿Es que entonces no hay que hacer nada? ¿Somos los católicos como los protestantes que acentúan la fe y no dan importancia a las obras?
Y San Pablo contesta tajantemente: la salvación es por gracia y mediante la fe, no por obras y, sin embargo, al morir a nosotros mismos y ser creaturas nuevas, somos creados en Cristo Jesús para que nos dediquemos a las buenas obras, no las nuestras sino las que Dios quiera, cuando quiera y como quiera. Porque Dios es Dios y nuestras obras, nuestra vida, nuestras virtudes, nuestro hacer, no se mide desde nosotros mismos sino desde el Don mismo de Dios, desde Jesucristo y por eso son nuevas.
El que entra en la dinámica de la gracia y se adentra, sin apoyarse en las propias obras, en lo profundo de la fe, llega a crecer en más obras o diferentes porque, en fe, pobres de espíritu, primera bienaventuranza, se hace posible que Dios nos dé todo lo demás. La fe es la primera raíz y también la primera obra, la más difícil, la más dura para nosotros, para mí, porque es el no apoyarse en uno mismo, en los propios logros, sino confiar en la bondad de Dios. 
Normalmente en lo cotidiano me olvido (nos olvidamos) de que nuestra alegría está en que Dios haga su voluntad, esto es todo bien, es decir nuestra alegría es que Dios se nos da a sí mismo y, como es por gracia, es porque Él quiere. Pero yo (nosotros) como el montañero de la historia no me acabo de creer que Su voluntad es mi bien, que es Él quien me salva y, al igual que aquel hombre, no corto la cuerda y sigo mirando mi propio ombligo.

Entra en juego la relación entre la gracia y la libertad que es un asunto que suele preocupar y llena muchos libros. Ayudémonos de Ireneo de Lyón que en su obra Contra las Herejías (AH) define la libertad como un don inicial del Creador al hombre, al que hace dueño de sí mismo y de sus actos. Enseña que el hombre es libre en sus proyectos, desde el comienzo, pues también es libre Dios, a cuya semejanza ha sido hecho el hombre 
. La libertad del hombre es un hecho en la revelación y en la historia. Así se entienden las exhortaciones de los profetas, las llamadas del Señor a la vigilancia y las advertencias de San Pablo en sus cartas
. 


La libertad del hombre está fundada en Dios mismo y el hombre se encuentra ante una alternativa: elegir el bien, esto es abrirse a la acción creadora y salvífica de Dios, o elegir el mal que es rechazar la iniciativa del Señor. 

Primero, Dios me visita (nos visita a cada uno) y me atrae a Él. Con su gracia, sin violentar a la persona, invita a darle un sí y da impulso a un acto de libre adhesión, desea provocar un libre consentimiento. Si el creyente no interrumpe la moción divina y deja que Dios actúe en el corazón, le va llevando desde el pecado a la justificación y, después, sigue llamando constantemente para llevar a cada uno a un estado superior de gracia santificante. Puedo decir no a Dios  pero no es conveniente porque, si digo sí y le permito actuar, Él me irá educando a un amor mayor.  El rechazo del designio divino, decir no a Dios, esto es mi pecado, puede tener en la historia de la salvación un sentido, lo explica Ireneo: Dios aguanta que el hombre le diga no a fin de que, instruido en todos los sentidos, el hombre vaya orientándose en todas las cosas a permanecer en amor y aprenda a amar a Dios en los hombres dotados de razón.  La pedagogía divina, al respetar la libertad, asume el aspecto negativo y doloroso de la humanidad y del mundo, pero es pedagogía hacia a un mayor amor. No hemos de olvidar que nuestras cruces, mirándonos en la de Jesús, son oportunidad para crecer en el amor.
Habitualmente podemos medir la fe, la propia y la del otro, por el cumplimiento de los mandamientos o por las obras, por los muchos compromisos y parece que si andamos muy atareados es que tenemos mucha fe -quizás lo que tenemos es mucho activismo- pero es que en cristiano la fe no se mide por eso, ni siquiera por el acto de abandono que hacemos en Jesucristo.

La fe no se puede medir desde lo que se siente o se deja de sentir. Evidentemente el don de Dios se realiza en nuestra naturaleza y por tanto en nuestro temperamento y psicología y eso nos da una cierta experiencia de Dios, pero la fe se mide desde Jesucristo. Ser cristiano no consiste en cuánto hago por Dios (vida exterior) o en cuánto experimento de Dios (vida interior); no es fijar los ojos en mí sino tener los ojos fijos, como dice la carta a los Hebreos, en el Sumo Sacerdote que ha entrado hasta el Santo de los Santos, hasta el Padre, como intercesor y en el cual tenemos toda gracia.
Dios nos acompaña en lo nuestro, camina con lo que llevamos puesto, pero es el Amor sin medida. De ahí que el criterio de lo santo, de lo que Dios quiere hacer en nosotros es infinito pues su criterio es transformarnos en Jesucristo.

Nuestra cooperación está en decir sí y dejarnos amar humildemente.  
Lo que pasa es que Dios es tan fino que se cumple lo que me parece que decía San Agustín: Dios actúa de tal manera que hace que sea obra nuestra lo que es don Suyo. 
Por tanto, para apasionarnos por Dios tenemos que dejarnos amar por Él y concederle crédito, creer que Él nos ama y que todo cuanto sucede es para nuestro bien. Y en cuanto a fortalecer nuestra identidad cristiana, una vez que ya ponemos fe, hay que intentar vivir en los criterios de las Bienaventuranzas. Lo del montañero: no tengamos miedo de cortar la cuerda, mantengamos la fe aunque todo a nuestro alrededor sea oscuridad, niebla y frío; convertirse es creer que sólo ese Amor infinito -cuya expresión plena es la entrega de su Hijo- nos salva y que no podemos nada de nada sin Su gracia.
No nos va a ahorrar problemas pero ésa es la fuente de donde beben todas las raíces verdaderamente evangélicas: decir sí, fiat, hágase, como dijo la virgen María, obedecer la voluntad del Padre porque la fe y sus obras, la vida interior y su proyección exterior, se vuelven enemigas cuando mi árbol, el árbol de cada uno, no se apoya en la Gracia, en la acción vivificante del Espíritu, sino en las propias fuerzas. (La fe es viva si actúa por el amor: Gál 5,6; Sant 2, 14-26)
Así que, metidos por fe dentro del amor de Jesucristo, la cosa más pequeña que podamos hacer -dar un vaso de agua-, si lo hacemos por amor, es Jesucristo quien lo proyecta al infinito. 
CONCLUSIONES

No es más el teólogo que el taxista ni tampoco el taxista es más que el teólogo, no es más el misionero que el que queda en su casa, no es más el sacerdote que el casado, ni el casado que el soltero, no es más nadie que nadie. ¿Acaso podemos medir nosotros quién produce mejores resultados celestiales: el radical que lo deja todo y se va de misionero a un lejano país, o el sencillo católico que procura día a día hacer bien su trabajo donde está y que comparte lo que puede y lo que sabe?

Concluyo con una especie de decálogo que cada uno puede ordenar como guste: 
1. Vivir en cristiano es vivir dando un sí a la gracia de Dios en una renovada entrega de la propia libertad.
2. Vivir en cristiano es sentirse llamados a ser radicales allí donde estamos pero radicales en el amor, en el olvido de uno mismo, en el compartir nuestro tiempo y nuestros bienes, llamados a fiarnos incondicionalmente de Dios cortando la cuerda de nuestro egoísmo. 
3. Vivir en cristiano es beber del agua sustanciosa, flexible y universal que es el Evangelio, la persona de Jesús, y que se puede tomar en todo momento y en todas las situaciones.
4. Vivir en cristiano es ser felices porque Cristo alivia nuestras cargas y hace brotar en nuestros corazones el agua viva que salta hasta la vida eterna. Es intentar asumir el código de felicidad que son las bienaventuranzas. 
5. Vivir en cristiano es vivir en la unidad, tanto en la unidad a nivel personal como matrimonial como de grupo y también unidad eclesial, intentando siempre contribuir a la comunión .
6. Vivir en cristiano es vivir en la apertura a la totalidad y que los propios intereses queden relegados a un segundo plano.
7. Vivir en cristiano es dar testimonio de fe.
8. Vivir en cristiano es estar atentos a la fecundidad de la cruz sabiendo que los frutos son de Dios.
9. Vivir en cristiano es tomarse en serio la Resurrección.
10. Vivir en cristiano es, por lo anterior, pese a todos los pesares, permanecer en el amor y en una alegría profunda que nada ni nadie nos podrá quitar. 


Y termino: La palabra “teólogo” lleva en sí un grave compromiso pues se supone que teólogo es el que escucha a Dios, recibe a Dios y transmite algo de Dios. Teólogo es el que ora. Y ese tipo de sabiduría exige de todos nosotros una profunda humildad y acogida de la Palabra. Si oramos, somos teólogos. 


Yo no sé si cuando lleguemos a las puertas del cielo y el Señor mida nuestros resultados celestiales nos felicitará como al taxista que lograba que la gente rezase, no sé si mi trabajo habrá servido para que recemos más y seamos todos un poco teólogos, pero os agradezco muchísimo que no os hayáis dormido. Gracias por vuestra atención y cariño.  
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